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Organización de los Deportes

I EL ESTADIO NACIONAL

Señor Presidente, señoras, señores:

El problema de la educación física es al presente,

de una importancia capital para todas las naciones,
i en especial para las naciones pequeñas, pues de

ella depende no sólo la salud de la raza i su porve

nir, sino la libertad misma de los pueblos.
En Chile, donde los síntomas de decadencia físi

ca i moral aparecen con caracteres alarmantes, la

solución de este problema vital es de urjente nece

sidad i debe interesar, por consiguiente, a todo chi

leno que sienta latir en su pecho el santo amor a la

Patria.

Animado de este sincero sentimiento i solicitado

por la Estension Universitaria de la Asociación de
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Educación
. Nacional, me he decidido a tratar en

público dos tópicos interesantísimos de este proble
ma: la organización de los deportes i el Estadio Na

cional.

La hora, por lo demás, es decisiva, por cuanto la

Federación Sportiva Nacional colocará próxima
mente la primera piedra de un futuro Estadio.

Yo vengo aquí a ilustrar a los aficionados al ejer
cicio corporal, sobre la forma como deben consti

tuirse las sociedades de deportes, estudiando, al

mismo tiempo, su actual organización para mejo
rarla.

En seguida me preocuparé del Estadio Nacional;

analizaré las peripecias de su jestacion, las estudia

ré a la luz del buen sentido i presentaré a este dis

tinguido auditorio, i al pais entero, los errores fun

damentales en la organización de las sociedades de

portivas i haré ver cuáles son las verdaderas nece

sidades, .las mas urjentes que satisfacer, para traba

jar todos unidos, sincera, honrada i patrióticamen
te por la educación física de la raza chilena.

Que el problema que deseo dilucidar esta noche

es interesante i de suma importancia para nuestra

nacionalidad, lo está demostrando el selecto i nu

meroso auditorio' que ha acudido a este recinto a

escuchar la palabra convencida i verdadera, aun

que no brillante, de un educador chileno.

Bases orgánicas de los deportes.—Si Chile

no hace en la vida deportiva los progresos que le
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son indispensables, es debido a lá falta de organi

zación de las enerjías que a ello consagra.

No es que tengamos poco patriotismo para ini

ciar obras de educación física, es fuerza de volun

tad la que nos hace falta para perseverar en núes.

tro trabajo. Ademas, los dirijentes deportivos no

escuchan con el debido interés la voz de los técni

cos, de los realmente conocedores en estas mate

rias.

Por esta razón el carro que guian se descamina i

no acierta a llegar al fin.

Para realizar una obra es indispensable trazar de

antemano un plan i para edificar se necesita prime-
'

ro los cimientos.

De la misma manera la organización de las so

ciedades deportivas, debe realizarse según ciertas

bases i el desarrollo de sus actividades debe guiarse

según normas que llenen ciertas exijencias.
Desde luego, las sociedades deportivas no deben

ser simples agrupaciones de jóvenes sin otra finali

dad que la práctica de tal o cual deporte, sino ins

tituciones que persigan altos ideales de educación

física. No deben ser cuerpos de organización me-

, canica, sino colectividades con alma. Cada uno de

sus miembros debe saber por qué i para qué hace

ejercicios i tener siempre ante sus ojos el ideal por
el cual trabaja i se perfecciona.
Una sociedad de deportes es una escuela de la

mas alta significación; el deporte mismo, un medio

educativo de lo mas excelente. Debe existir entre



— 6 —

los socios un lazo de cooperación mutua i de unión

nacional.

En primer lugar el deportista se ejercita para

mantener la salud i adquirir fuerza, ajilidad i des

treza, i otras importantes cualidades corporales que
le facilitan la victoria en la lucha por la existencia.

El sistema de vida de nuestra juventud está, je-

neralmente, en completo desacuerdo con la hijiene.
Habitaciones pésimas, homicidas algunas, como las

de los conventillos i las citées estrechas, alimenta

ción deficiente,, trabajo en condiciones hijiénicas

deplorables i sobre todo el alcohol, i secundaria

mente el tabaco i otros vicios, son por desgracia los

elementos destructores para la vida de una gran'

parte de nuestros conciudadanos. Por otro lado el

sistema actual de educación cuida poco del físico i

dedica casi toda su preocupación, al desarrollo del

cerebro. Todo esto contribuye a arruinar la fuerza,

la vitalidad misma del pueblo. Es, pues, necesario

que las sociedades deportivas detengan esta mar

cha de nuestra raza hacia el abismo por medio de

los ejercicios físicos, que aseguran primero la salud

i desarrollan en seguida, las demás cualidades físi

cas i morales. La salud es, pues, la cualidad física

de primera necesidad. Ella es incompatible con la

privación del ejercicio i con la práctica de deportes

antifisiolójicos.
Las sociedades deportivas deben, por consiguien

te, desterrar de sus programas todas aquellas prác
ticas que van contra la salud.
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Un ejemplo de estos deportes es la carrera llama

da de Maratón, la prueba mas antifisiolójica que

hayan adoptado nuestros deportistas.
Se deja, pues, ver la conveniencia de que la Fe

deración Sportiva llame a su seno a un doctor hi-

jienista, especializado en educación física para que

la ilustre sobre la bondad de los diferentes ejer
cicios.

Cuando fui director de la Federación abogué por

que se llevara a esa institución como director al pre

sidente o a algún miembro del Consejo Superior de

Hijiene i el entonces presidente don Felipe Casas

Espinóla recomendó esto mismo a los deportistas.
Los deportistas chilenos fueron entonces sordos a

nuestros consejos.
La juventud deportista debe fortalecer su salud,

desarrollar su vigor físico, para estar en aptitud de

trabajar mejor i con mayor rendimiento. Un joven

sano, trabaja mas i mejor; un hombre fuerte no se

arredra ante ningún trabajo, un hombre ájil en

cuentra mas fácil la tarea.

Por eso es necesario que todo ser humano tenga
sus horas de recreo, de libre esparcimiento, para

gozar del aire puro del campo, de la vida de cama-

deria juvenil, para oxijenar su sangre i ensanchar

sus pulmones renovando su enerjía para volver al

trabajo con nuevas fuerzas. La producción nacio

nal gana indudablemente con el trabajo de hombres

sanos i fuertes. Pero esta gran ventaja de los de

portes para la economía nacional se pierde cuando



— 8 —

¡a juventud se entrega por completo a la práctica
de los ejercicios corporales, abandonando el trab^'o

productivo. Este mal se llama profesionalismo e n

término deportivo.
Multitud de jóvenes se dedican a ganar su vida

con exhibiciones públicas i no prestan su concurso

de trabajo efeetivo al progreso del pais. Este mal

es terrible i debe ser combatido en toda forma i con

toda enerjía por las corporaciones dirijentes. Así lo

han comprendido los deportistas de todas las nacio

nes, donde hai castigos severos, reglamentaciones

completas contra estos falsos deportistas.
Todas las instituciones deportistas del mundo, se

han unido para combatir el profesionalismo depor
tivo i los congresos internacionales lo han proscrito
de los concursos.

El profesional es un verdadero parásito de las

instituciones de educación física i de la sociedad. I

es de notar que las naciones que mas combaten es

te pernicioso mal, son las que mayores progresos

han hecho en el perfeccionamiento físico de su raza

i las que han vencido en los torneos mundiales.

Ejemplos de esto son la Suecia i los Estados Unidos.

Las leyes del deporte declaran profesional a todo

aficionado (amateur) que gane su vida con exhibi

ciones, que venda, empeñe, rife, etc., sus premios,

que compita por dinero, que reciba ayuda para en

trenamiento de instituciones privadas o de particula
res con fines de lucro, a los comerciantes de artículos

de deportes, etc. I son tan terminantes estas leyes
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.

que declaran también profesionales a los aficiona

dos que compiten con cualquier profesional. Se tra

ta pues, de aislar a los que ganan su vida con el

deporte. En buenas cuentas, deportivamente ha

blando, el profesional es un verdadero leproso de la

educación física a quien se aisla en todas partes.

Cualquiera piensa que nuestras sociedades de

portivas i mas que todas la dirijente del deporte
chileno han combatido i combaten a muerte el pro

fesionalismo que desgraciadamente ha empezado a

crecer en nuestro pais.

Nó, señores: no lo combaten perqué ignoran lo

que es profesionalismo i porque ignoran sus terri

bles consecuencias. Digo que ignoran esto, los diri

gentes, porque no es posible pensar que deseen la

ruina de nuestros deportes nacionales. En efecto,

un comerciante en artículos de deportes fué llevado

al directorio de la Federación. Pero, este caballero

que conoce su situación como profesional ha hecho

lo que tenia que hacer: se ha retirado. Ayer no mas,

me impuse por la prensa de otro error cometido a

este respecto. En lugar de un prestíjioso deportis
ta aficionado, han elejido como compañero de direc

torio a otro comerciante de artículos de deportes
i como tal, considerado como profesional. Es claro

que estos señores no tienen la menor culpa de estos
errores. Ambos son mui entusiastas propagandistas
del deporte i prestijiosos comerciantes de esta plaza,
verdaderos caballeros, a los cuales debo pedir dis-
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culpas por tener que servirme de ellos para esponer

con.mayor claridad estos hechos.

Por desgracia, no sólo los dirijentes yerran en es

ta materia; la prensa que debiera ser un guia que

ilustre a la juventud deportiva, ha caido también en

pecado. Los redactores deportivos de un gran rota

tivo defendieron no hace mucho e hicieron propa

ganda al profesionalismo desde las columnas" de su

sección de «Vida al Aire Libre». Tiempo es ya que

la gran prensa tenga redactores deportivos compe

tentes.

Si en este pais estuvieran en vijencia las leyes

deportivas que rijen en todo el mundo habrian sido

declarados profesionales todos los directores de la

Federación Nacional de Deportes i los redactores

deportivos a que me he referido, ya que como dije
anteriormente estas leyes son mui estrictas.

Yo hago esta declaración para mejorar la organi
zación existente, para apartar a nuestras institucio

nes del mal del profesionalismo.
Deportes nacionales.—Nosotros somos en ma

teria de educación física los griegos de Sud-Améri

ca. En efecto, nuestros araucanos cultivaron con

amor los ejercicios físicos. Podríamos, si fuéramos

mas amigos de nuestro pasado, hacer revivir mu

chos de los antiguos juegos i ejercicios indíjenas,
con gran provecho para nuestra nacionalidad.

Come los griegos, los araucanos ejercitaban la ca

rrera, el lanzamiento de la lanza, la lucha i nume

rosos otros ejercicios mas útiles e hijiénicos como
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el baño, la chueca o palitum, i en época mas recien

te el linao. Este último juego es mas importante i

mas natural que el football que ha conquistado ya

todo Chile.

¿Por qué no adoptan nuestras sociedades depor
tivas estos magníficos deportes nacionales?

*

La vida contemporánea de las naciones se carac

teriza por un amor mas profundo deindependencia

que en las épocas pasadas.
El progreso de la educación popular ha traído

por consecuencia una mejor comprensión de los de

beres i obligaciones del ciudadano para con la Pa

tria.

Los ciudadanos ilustrados de los tiempos actuales
no sólo deben trabajar por su propia prosperidad
sino que encauzar sus actividades dentro de un mas

vasto programa de grandeza nacional.

La competencia por la vida se ha hecho mas ar

dua entre las naciones casi que entre los individuos.

Por eso los pueblos saben ahora amar mas intensa

mente los progresos que realizan i alcanzan i por
esta misma razón se ponen en condiciones de defen

derlos contra cualquier ambición estraña.

Cada nación rivaliza en su obra para perfeccio

nar, aumentar i conservar su potencia defensiva.

Trabajando por alcanzar este ideal, se ha llegado a

comprender que la suerte de una nación, de un
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pueblo, no puede confiarse ya a la preparación i pu

janza de sólo una parte del pueblo, educada i man

tenida esclusivamente para la guerra. Hoi dia la

nación debe ser defendida por la nación misma, le

vantada en armas.

Nuestro porvenir como nación independiente no

es, tan seguro como se nos presenta a la simple
vista en estos momentos de paz.

La amistad que nos une a las naciones vecinas

por ejemplo, no puede ser duradera. Es menester

que veamos claro el porvenir.
Vecinos tenemos que progresan admirablemente

i que nos dejan cada dia mas abajo. Nuestra desor

ganización i nuestra evidente decadencia moral les

presentan Una hermosa oportunidad para aventa

jarnos.
Nuestro pais es riquísimo i las entrañas de nues

tros montes esconden los tesoros mas valiosos del

mundo. Llegará, posiblemente un dia en que ojos

estranjeros han de mirar con avidez nuestras rique
zas inagotables. Entonces aquel pueblo numeroso i

fuerte nos arrollará i hará esclavos: esclavos comer

ciales primero, de yugo mas tarde.

Por esto es necesario e indispensable preocupar

nos de nuestra raza, hacerla mas sana i moral para

que sea fecunda, para que la molicie i el vicio no

la consuma; hacerla fuerte para que sea respetada,
industriosa para que se baste a sí misma, educarla

para que comprenda su situación presente i el por

venir.
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Salta, pues, a la vista, la necesidad de que cada

uno de los individuos de la nación esté dispuesto i

preparado en cualquier momento para la defensa

colectiva.'

Las naciones pequeñas con ricos i estensos terri

torios deben atender mas que ninguna otra a pre

pararse constantemente para la defensa.

La mejor máquina de guerra, el hombre, debe

ser cuidadosamente preparada para toda eventua

lidad.

Cuando César Augusto perdió sus tres famosas

lejiones de Varo, destruidas por Armi.nias en la Jer-

raania, Tácito escribió su libro para demostrar que

los bárbaros vencían porque su vida era mas sana

i sus costumbres mas morales i su cuerpo mas fuer

te con los ejercicios de la vida del campo.

El triunfo de los alemanes sobre los franceses en

Sedan, se esplicó en parte como un resultado de la

resistencia del soldado jermano para las marchas

forzadas.

El gran filósofo contemporáneo, Herbert Spen-
cer, analizando los triunfos boers sobre los ingleses,
mas numerosos, encontró la razón en la decadencia

de los deportes populares de Gran Bretaña, cosa.

que quedó demostrada con la derrota de Inglaterra
en los juegos olímpicos de Stockholmo por los sue

cos i norteamericanos, i por el informe de la comi

sión oficial nombrada por el gobierno ingles para

estudiar los factores de dejeneracion de esa raza.

Ahora ¿de qué medio valerse paramantener núes-
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tra juventud en el estado de salud i vigor que con

viene a la defensa nacional?

Hai un medio, un excelente medio: la educación

física; pero la educación física científica, con su

jimnasia, sus juegos i ejercicios deportivos i el tiro

al blanco.

¿Han pensado los dirijentes de los deportes en

Chile, sobre este tópico tan importante?

¿Qué medidas han tomado o piensan tomar para

aprovechar los deportes en la preparación de la ju
ventud pre-militar i en la conservación de las cua

lidades físicas de la juventud post-militar?
Nada han hecho ni nada harán, porque falta

fuego patriótico a la dirección de los deportes. Cual

quiera persona que no está interiorizada en estas

cosas podrá creer un absurdo el que una sociedad

netamente educacional en Chile sea sindicada de

poco patriotismo, pero es la verdad.

En efecto, el directorio de la Federación Nacional

de Deportes está influenciado por los numerosos es

tranjeros que forman parte de él.

Es mui hermoso i consolador para un pais pe

queño i que necesita fuerzas para su progreso que

vengan los estranjeros a cooperar en sus labores.

Nosotros debemos mucho a los estranjeros que han

venido a nuestro territorio; pero ellos deben tam

bién al pais la felicidad que no encontraron en su

patria. Por eso deben ellos tener mucho tacto en sus

relaciones con el pais. Podemos admitir toda la co

laboración que deseen prestarnos en las distintas
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actividades; mas es peligroso, mui peligroso admitir

su concurso en la dirección de las actividades mas

vitales.

La Educación, el Gobierno, el Ejército, la Arma

da, etc., deben ser dinjidas por chilenos. Dar parti

cipación de mando i dirección a los estranjeros, es

manifestar incapacidad para dirijirnos i gobernar.

nos, es, con palabras mas claras, renunciar a parte
de nuestra independencia.
Hemos visto que la Federación Nacional de De

portes tiene una alta misión que llenar, misión pa-'

triótica por excelencia.

¿Podrá cumplir este papel de educador nacional

un directorio donde los estranjeros tienen i desarro

llan tanta influencia? ¡Nó, mil veces, nó!

En Suecia, en Alemania, en Francia, en Inglate

rra, en Estados Unidos, los directorios de las insti

tuciones deportivas dirijentes, están compuestos

por nacionales.

Por eso, para no citar sino un ejemplo, pudo el

Comité Nacional de Deportes de Francia, al decla

rarse la actual guerra, convertir, en el corto plazo
de ocho dias, todas las instituciones deportivas en
sociedades de preparación militar.

. ¿Qué temperamento podría tomar el directorio de

nuestra Federación en semejante caso?

Se dirá que los estranjeros que forman en la Fe

deración, aman a Chile i por amor a él se sacrifican

en bien de la educación física de los chilenos. Des

graciadamente no es ese el caso. En Setiembre.de
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1914, El Mercurio alabó en un brillante editorial a

las instituciones jimnásticas alemanas del pais, i les

agradecía con toda jentileza el vivo interés i el al

truismo con que se sacrificaban por la educación

física de los chilenos.

Para que mis compatriotas apreciaran en su ver

dadero significado estos sacrificios, envié al señor

Director de El Mercurio el N.° 27 del Deutsche Turn

Zeitung, del año 1913, en cuya pajina 534 los Clubs

de Jimnasia alemanes de Chile, al recomendar a los

Clubs de Alemania que atendieran a un profesor
chileno que iba enviado por nuestro Gobierno, sola

mente a presenciar una fiesta de Jimnasia en Leip

zig, aseguran que «la propaganda i la introducción

en Chile de la jimnasia alemana significa fortalecer

la influencia alemana, propiciar el desarrollo del

comercio alemán i beneficiar la industria alemana».

Como se vé, señores, esos estranjeros no trabajan

por Chile como los chilenos, no tienen ideales nacio

nales porque no han sido asimilados a nuestra na

cionalidad. Desean influencia i a toda costa en al

gunos casos. Voi a presentar un ejemplo, que pone
de manifiesto el interés que tienen ciertos estranje
ros en ser directores de los deportes chilenos. En la

última elección de directorio hace unos tres mese?,

uno de los caballeros estranjeros que ocupa un pues

to importante en la mesa directiva votó por sí mis

mo. Como se ove, por sí mismo! Increpado por su'

proceder momentos mas tarde por numerosos dele

gados, declaró que él votaba por la lista que le man-
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daban sus clubs i que él habia votado por sí mismo,

por disciplina.

¿Qué actividad patriótica puede desarrollar un

directorio que tiene injertado a tal actos elementos

estranjeros todavía no asimilados? Poca o ninguna
i vá un ejemplo a continuación:

Hace ya mas de tres meses que un equipo de

football chileno volvió completamente derrotado

de allende los Andes i el Directorio de la Federa

ción no se ha dado cuenta, al parecer, de lo que

esa colosal derrota significa. ¿Ha analizado si es un

signó de la inferioridad física actual de nuestra raza

o si es un efecto de la desorganización de nuestras

instituciones deportivas?
Puede ser la verdad que ambas causas han in

fluido mucho en nuestra derrota. La Federación

debió llamar sobre esto la atención del pais, debió

emprender inmediatamente una gran encuesta, una

campaña nacional para levantar los espíritus i ha

cer comprender al pueblo su estado físico i la nece

sidad urjente de fortalecerlo.

Para combatir, para anular los efectos de la desor

ganización debió dar todos los pasos necesarios para
realizar la unión de todos los deportistas chilenos.

La unión de las instituciones "deportivas es desea
da con ansias por todas ellas. Sólo falta previsión en

los dirijentes.
En efecto, se puede decir que hoi las institucio

nes deportivas pueden clasificarse en tres grandes
grupos, en esta proporción: 3 décimos afiliados a la
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Federación Nacional de Deportes con sede en San

tiago; 5 décimos a la Asociación de Football de

Chile, son sede en Valparaiso; i los 2 décimos res

tantes formados por las sociedades que no pertene
cen a ninguna de las dos grandes corporaciones i

viven aisladas, en campo neutral.

Para hecer trabajos efectivos para el progreso del

deporte en Chile, es de todo punto necesario veri

ficar primero la unión de todos los deportistas.
Todos estos trabajos, todas estas iniciativas, todos

estos ideales no pueden ser comprendidos ni reali

zados por instituciones que sólo en el nombre son

nacionales, cuando en verdad están profundamente
influidas por elementos estranjeros que prestan su

cooperación teniendo en vista, como es natural, sus

ideales i nó los ideales chilenos.

Urje, pues, la nacionalización délas instituciones

directivas, para que puedan realizar un programa

nacionalista, lo que no se opone, lo volvemos a repe

tir, a que los estranjeros presten su cooperación en

las sociedades deportivas.

¡I; .

:¡: :■:

En mis campañas deportivas he hecho especial

hincapié en la inconveniencia de llevar al Directo

rio de las sociedades a personas que tengan sobre

sí la mas leve mancha.

I esto a causa de que, en elecciones pasadas fué

incorporado al Directorio de la Federación un ajen-
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ciero. Es cierto que esa misma persona se ha tras-

formado mas tarde en un industrial, pero esto no

aminora en manera alguna la gravedad del hecho.

En realidad, qué papel educador puede desempe

ñar en una institución netamente educacional como

la Federación una persona que carece de sentimien

tos morales elevados, que ha ido amasando su for

tuna a sabiendas de que esplotaba al pueblo en la

forma sangrienta con que lo hacen las ajencias de

bido a la pésima organización prendaria?

¿Qué rumbos nacionalistas, qué aspiraciones pa

trióticas, qué labor eficiente puede desarrollar en

aquella institución una persona que ha sido ajen-
ciero i que ademas es estranjero?

No es de temer que mas tarde se incorporen al

Directorio, comerciantes no deseables, como licore

ros i tabaqueros?
I para que resalte mas esta inconsecuencia debo

recordar que al mismo tiempo que era elejido Di

rector de la Federación dicho señor, cumplían su

período personas de tanto valer social como don

Felipe Casas Espinóla, el Inspector Jeneral de Ins

trucción Primaria i varios otros. Ademas el mismo

señor Casa's Espinóla, que preveía esta catástrofe,

recomendó a la Asamblea, personas que habrían ele

vado el prestijio de la Federación, como los Recto

res de las Universidades, los Subsecretarios de Ins:
truccion i Guerra, el Presidente del Consejo Supe
rior de Hijiene i el Director del Instituto de Educa

ción Física.
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Sin embargo, la asamblea no prestó oido a la voz

autorizada del benemérito protector i propagandis
ta deportivo.

Me he estendido sobre este tópico porque mues

tra con claridad lo reducido del horizonte de ciertos

directores de los deportes nacionales.

Se deduce de estas consideraciones que la com

posición del directorio de las instituciones dirijen-
tes debe tomar en cuenta también ciertas condicio

nes sociales.

A mi parecer deben estar representados en él dos

colores bien distintos.

Para el interés de la representación social i oficial,

para conseguir de las autoridades. i de las altas ins

tituciones sociales el apoyo que las sociedades de

portivas necesitan, es necesaria la presencia en el

Directorio de personas de gran influencia social, de

fortuna i bastante bien inspiradas para sacrificarse

por entero a las sociedades deportivas. En este res

pecto, la Federación ha tenido suerte; primero don

Felipe Casas Espinóla, el ídolo de los deportistas
chilenos i ahora don Jorje Matte Goruiaz que cuen

ta igualmente con el agradecimiento de todos. Hom

bre de gran fortuna i mui desprendido, su cartera

está siempre lista cuando los verdaderos intereses

deportivos la solicitan.

. Yo cumplo con un deber de lealtad hacia ambos

caballeros reconociendo sus grandes méritos,

Por otra parte, el Directorio debiera contar en su

seno a verdaderos especialistas en educación física,
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a pedagogos e hijienistas, que serian los consulto

res técnicos. Por fin, los elementos deportistas de

cada una de las ramas del deporte, debieran estar

representados.
En esta forma podria el Directorio hacer un tra

bajo eficiente i consciente.

He dicho que las instituciones deportivas debie

ran ser verdaderas escuelas populares, escuelas na

cionales; .escuelas de cultura física i mui principal
mente de educación moral i cívica. La práctica del

deporte es el medio por excelencia para descubrir i

cultivar en el joven las mas bellas cualidades de su

alma i para combatir i anular los bajos instintos,

los sentimientos innobles i los vicios degradantes.
Un joven deportista es siempre mas viril, mas hom

bre que otro que descuida su educación física. Las

competencias desarrollan su espíritu de emulación,

el valor, el arrojo, la caballerosidad, elevan el sen

timiento del honor, fortalece la lealtad, dan al com

pañerismo i a la amistad nuevos matices.

La práctica del deporte lo aleja de los vicios, lo

aleja principalmente de la taberna, lo mantiene

igualmente alejado de pensamientos i prácticas vo

luptuosas, que debilitan i arruinan cualquier orga

nismo.

Todas estas grandes ventajas deben ser aprove-
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chadas en la mejor manera por las instituciones

que se preocupan de la educación moral.

Las ligas contra el alcoholismo i contra los otros

venenos como el tabaco, buscan al deporte como el

gran medio educativo, como el gran remedio.

Nuestros grandes hombres, comprenden perfec
tamente el valor de los deportes para la educación

moral del pueblo. Quién no ha leido por ejemplo,
la hermosa carta de don Agustín Edwards al doctor

Fernández Peña i publicada en El Mercurio no ha

ce mucho?

Voi a leer algunos párrafos de esa incomparable
carta, porque son una profesión de fé del gran di

plomático i porque confirman lo que vengo espo

niendo:

«El primero de los deberes que impone el patrio

tismo, dice, es impedir que decaiga la raza porque

los pueblos no son grandes por la estension de su

territorio, ni por la densidad de su población, ni por
la abundancia de las riquezas naturales de su sue

lo, sino pura i esclusivamente por las cualidades

físicas i las virtudes morales de. los individuos que

los componen. No permitamos que el alcoholismo

logre minar los cimientos en que descansa nuestra

grandeza nacional».

I buscando remedios para combatir este mal agre

ga: el fomento de los ejercicios físicos, es sin duda,

el medio mas eficaz para impedir la alcoholizacion

de las nuevas jeneraciones. La gran masa popular

permanece todavía estraña a este movimiento i es,



indispensable i urjente interesarla en él. I agrega:

«¿Por qué no crear un campo de juegos en cada ca^

pital de provincias?»
Son los deportes, ciertamente, un medio excelen

te de educación moral i principalmente sirven para

alejar al pueblo de la taberna.

Pero, ¿qué pasa? Que la taberna persigue al pue

blo i va a instalarse a su lado en los mismos cam

pos de deporte. Allí, con sus fauces abiertas espera

al joven para ofrecerle sus venenos que han de ha

cer los mas terribles estragos en su cuerpo fatigado.
I la impudicia de tales taberneros llega a colmos

que sublevan los sentimientos patrióticos, como el

de colocar de techo a la cantina, la bandera nacio

nal. I esto sucede en los campos de juegos de so

ciedades de foot-ball dirijidas por miembros del di

rectorio de la Federación Nacional.

A pesar de las protestas i de notas de la Asocia

ción de Arbitros de Chile, las cantinas siguen hacien

do un papel negro en los campos de juegos i muchas

sociedades continúan con su secretaria en algún bar.

Ademas las -grandes asociaciones gastan injentes
sumas en banquetes para conmemorar aniversarios,
celebrar victorias i olvidar derrotas. Parece que. no

se les ocurriera algún otro objetivo mas noble a qué
dedicar esos dineros. Sociedades hai que gastan mi

les de pesos en fiestas i no son capaces de arreglar
sus campos de deportes, que carecen de tribunas,
de baños, de toilets i, en jeneral, de todo confort.
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Urje, pues, dar a las instituciones deportivas el

mas bello, el mas puro carácter educador.

Si resumimos lo espuesto tendremos las bases i

normas que deben presidir nuestra organización

deportiva i la práctica de los ejercicios físicos para

que obtengamos los frutos que la nación necesita i

exije.
1.° Los ejercicios que deben practicar nuestros

deportistas serán ante todo hijiénicos, de. acuerdo

con los dictados de la ciencia.

2.° Deben desarrollar la fuerza, la ajuiciad i la

virilidad de la raza; al mismo tiempo que las cuali

dades morales i cívicas.

3.° La práctica de los deportes tendrá en vista,

proporcionar a la actividad del pais individuos del

mas alto coeficiente productor. Al efecto las socie

dades de cultura física combatirán rudamente al

profesionalismo deportivo siguiendo el ejemplo de

los países mas adelantados en la materia como Es

tados Unidos i Suecia.

4.° Las" instituciones deportivas deben tener ca

rácter esencialmente nacionalista i por consiguiente

preparar a nuestra juventud en la forma mas efi

cíente para la lucha pacífica, en el campo industria!,

comercial, artístico, etc. i para la lucha armada, en

defensa de la honra, de la integridad e independen
cia nacionales.
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5.° Las sociedades deportivas serán verdaderos

centros educacionales que levanten el nivel moral,

social e intelectual de nuestra raza.

6.° En vista de las anteriores bases, las institu

ciones directivas de los deportes chilenos deben ser

constituidas por chilenos, aficionados, no profesio
nales deportivamente hablando, i de una moralidad

superior.
7.° Todas las sociedades deportivas nacionales

deberán formar parte de una sola gran organiza

ción, con unas mismas leyes, i con unos mismos

ideales.

8.° Esta organización deberá ser nacional demo

crática i libre de toda influencia sectaria o partida
rista.

9.° La homojeneidad de nuestra raza, la seguri
dad nacional, el porvenir de nuestro pais, exijen

que la dirección de los deportes como la de cual

quiera otra actividad vital de la nación, se manten

ga fuera del predominio estranjero.

Organización deportiva.
—

Siguiendo las nor

mas anteriormente espuestas pasamos ahora a estu

diar la organización misma del deporte.
Primero haremos una revista a las organizacio

nes estranjeras i luego hablaremos de nuestra orga
nización actual i espondré un sencillo proyecto para
nuestro pais.
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La patria del deporte moderno es sin duda algu
na Inglaterra, que puso en boga en el siglo pasado
muchos juegos orijinarios de Italia, Francia, Países

Bajos i Otras naciones de Europa. Nuestro propio

juego de chueca es hoi todo un deporte moderno

con el nombre de hockey. Las sociedades deportivas
se han agrupado en grandes asociaciones. Se puede
decir que cada deporte está dirijido por su respecti
va asociación que lleva una vida completamente in

dependiente. Sólo en 1907 se formó el Comité

Olímpico Inglés que corrió con la organización de

la 4.a Olimpiada celebrada en Londres en 1908.

Cumplió su encargo i se disolvió.

En Estados Unidos las instituciones deportivas
se jeneraron en igual forma, pero mas progresistas

que la madre patria; todas fueron agrupándose al

rededor de la institución mas respetable, la «Ama

teur Athletic Union» que es hoi la dirijente de los

deportes en aquel pais. Su nombre de Atlétiea no

corresponde ahora a su importancia, pues están

afiliadas a ella hasta las asociaciones de Lucha,

Box, Natación, Jimnasia, Tiro, etc.

En Francia las instituciones deportivas nacieron

imitando a los ingleses. Sociedades aisladas al prin
cipio fueron formando asociaciones mas tarde. Pero

estas nuevas instituciones encontraron un poder for

midable que les impedia el paso: las sociedades de

jimnasia constituidas en una poderosa unión que

veiau llegar con malos ojos a las deportivas. Los

jimnastas encerrados en la creencia de. que su ins-
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titucion era la única que podia hacer una Francia

grande, opusieron tenaz resistencia al avance de los

deportistas.
Durante algún tiempo la educación física se

mantuvo estacionaria debido a esta lucha de com

petencia.
El Gobierno Francés, interesado patrióticamente

en dar a la educación física popular todo el valor,

todo el au je i toda la importancia que debe tener

en una nación democrática, tendió sobre ambas

iustituciones un puente de unión: Instituyó el Co

mité Nacional de Deportes. Este tiene ahora la di

rección jeneral de la educación física en Francia,

ha realizado importantes obras i ha ayudado eficien

temente a la defensa nacional.

El papel lucido de los deportistas suecos en los

diferentes torneos internacionales i su hermosa vic

toria en su última olimpiada, atrajo sobre ellos las

miradas de todo el mundo. Una nación pequeña

que vive casi ignorada en el norte de Europa pudo

vencer a los colosos ingleses i norteamericanos. No

era cosa fácilmente esplicable a primera vista. Fue

ron los alemanes quienes descubrieron la razón de

ello. Aparte de que Suecia es el pais que en este úl

timo siglo ha sabido dar a la educación física el

puesto de honor, como factor predominante en la

instrucción pública, los alemanes descubrieron en

Suecia una admirable organización deportiva i a

ella atribuyeron las victorias suecas en los concur

sos mundiales. Los alemanes que recibieron por ese
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entonces del Comité Olímpico Internacional el en

cargo de organizar i realizar la sesta olimpiada, en

viaron a Suecia una comisión especial a estudiar la

organización de los deportes. Esta misma comisión

se trasladó en seguida a Estados Unidos i a Ingla
terra.

La organización sueca es mui sencilla. En cada

departamento hai una Union Deportiva que lleva

el nombre del departamento i tiene su sede en la

capital de éste. A esta Union pertenecen todas las

instituciones deportivas de ese departamento. Cuan

do las circunstancias lo exijen, una Union abarca

mas de un departamento.
La unión de estas uniones forma la Federación

Jeneral Sueca de Deportes i Jimnasia.

Asambleas hai una vez al año i cada Union en

vía su representante. La Federación se rije por un

directorio nombrado por esta asamblea. Este direc

torio sesiona cada dos meses. Los asuntos urjentes
i de poca importancia los resuelve la mesa directi

va que se compone de cuatro personas i tiene su

sede en Stockholmo. Diversas comisiones colaboran

a la obra jeneral. Esto es en cuanto a la parte ad

ministrativa se refiere. La parte técnica tiene otro

organismo. Cada rama del deporte que se cultiva

en un departamento, tiene su Círculo al cual per

tenecen las diversas sociedades i que corre con la

organización de las competencias en el deporte de

su especialidad. Estos círculos pertenecen a la Aso

ciación Sueca de tal o cual deporte. Cada asocia-
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cion entiende en su deporte i con todo lo que cons

tituye la parte técnica de él. Ademas cada -asocia

ción está representada por delegados en el directo

rio de la Federación Jeneral. .

En esta forma se desarrollan las competencias
ordenadas en cada ramo deportivo, dirijidas i con

troladas por jente competente en ello. Es así como

en un momento dado el secretario de la Federación

Sueca, -puede decir a quien le pregunte, el record

de tal deporte en el departamento, en el pais, cual

es ei campeón de tal departamento o el campeón

nacional.

Se desea representar al pais en el estraujero, se

sabe en un minuto quién corre mas, quién lanza

mas lejos el disco, quién salta mas.

Necesita saber cuántos deportistas hai en tal pro

vincia, en tal ciudad, en tal Union, en tal sociedad,

la secretaria le dá el dato inmediatamente.

Los alemanes adoptaron la misma organización
Sueca el año 1912, i con su admirable tino organi

zador han perfeccionado el sistema, dándole a la

unidad deportiva, al club, un aspecto mas social.

El club deportivo en todo el mundo, menos en Es

tados Unidos i Alemania carece de espíritu de so

ciabilidad.

Esta misma organización la preconizaba yo en

Chile el seno de la Federación dos años antes que la

adoptaran los alemanes. Pero no se me escuchó.
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Para cumplir el hermoso programa de educación

física que he esplayado, se necesitan naturalmente-

campos de deportes. Esta necesidad apremiante la

reconoce todo el mundo.

La Federación se preocupa ahora de echar las

bases de un Estadio Nacional donde puedan desa

rrollarse todas las competencias nacionales i las in

ternacionales. A ése Estadio acudirán a disputarse
los premios i los títulos honoríficos los campeones

mas esforzados de toda la República. Allí se verifi

carán también las competencias entre las juventu

des de naciones amigas.
Será en realidad un templo a la fuerza, a la ajili-

dad i virilidad de la raza. Será una construcción

magnífica, un verdadero monumento nacional. Por

medio de patrióticas erogaciones se reunirán los

millones de pesos necesarios para coronar tan mag

nífica obra.

La Federación ha iniciado una obra útil. Sin

embargo, la ubicación que se ha resuelto darle, ha

causado protestas en muchos deportistas.
Analicemos. Primero es necesario saber, para qué

va a servir el Estadio. Servirá para los campeona

tos nacionales i para los torneos internacionales.

También podrá ser utilizado para fiestas de ca

rácter social, para ejercicios de los estudiantes, para

entrenamiento de los campeones.
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La Federación va a situar el Estadio en Renca, a

orillas del ferrocarril central. Por medio de éste,

podra movilizar directamente los deportistas de

provincia. Esto sucederá cuando mas, seis veces en

el año. En cambio en el resto del tiempo, el Esta

dio será ocupado por las sociedades de la capital.
Para fiestas sociales quedará indudablemente mui

lejos. Para movilizar la jente hacia el Estadio será

menester construir líneas de tranvias eléctricos i

los particulares no construirán éstas hasta que se

vea el Estadio en función i esto no será hasta que

no se haya reunido el dinero suficiente para hacer

el cierro, construir algunas instalaciones hijiénicas
i de comodidad i arreglar algunas pistas. Sin estos

principios, el Estadio no podrá asegurarse las vías

de comunicación. No hai que pensar en las actua

les, no darán abasto, ni son cómodas.

Un propietario ofreció terreno para el Estadio en

la chacra de «La Palmilla». Este terreno quédaselo
a 1 000 metros de los tranvias eléctricos, con bue

nas vias de comunicación i mas cerca del poblado.
Otra proposición fué la del propietario de «El

Salto». Dista 3 000 metros déla línea de carros

mas cercana.

El señor J. P. Alessandri vendió terrenos para el

Estadio a 200 metros de las líneas de tranvias en

Ñuñoa. Es la oferta mejor tomando en cuenta los

medios de locomoción.

Si analizamos la situación de los terrenos con re

ferencia a la hijiene, tenemos los de Renca, sitúa-
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dos a 1 000 metros del Cementerio de los coléricos

i de los desagües del alcantarillado de Santiago i

recibiendo las aguas después de atravesar la ciu

dad; los de Palmilla a 2 000 metros del Cemente

rio Jeneral; los del Salto a 2 000 metros del Ce

menterio Católico; los de Ñuñoa, con aguas i aires

puros, sin ninguna mala cercanía.

En cuanto a la estética tenemos: los terrenos de

Renca, sin ningún atractivo particular; La Palmi

lla, la cercanía los cerros de Conchalí, El Salto, de

una belleza imponderable, comparable solo a un

pedazo de Suiza; i Ñuñoa, con su hermoso fondo

andino.

Valor de los terrenos: el de Renca, 100 000 me

tros regalados i 50 000 comprados en $ 100 000, da

un precio de 66 centavos metro; el terreno de La

Palmilla, gratis; el del Salto, gratis; el de Ñuñoa, a

$ 2 metro. Ademas en este último sitio el acarreo

de material elevaba mas aun el precio.
Resumiendo: por cercanía, por valor del terreno

era preferible La Palmilla; por hermosura del pai

saje, El Salto; i por comodidades de locomoción,

Ñuñoa.

Renca sale valiendo poco en este balance.

Ademas, para un Estadio no se necesita tanto

terreno; el mas moderno de todos ocupa 60 000 me

tros cuadrados. La Federación no necesitó comprar

50 000 metros en Renca, le bastaban i sobraban

con los 100 000 que le regalaban. Ha sido pues, a

mi juicio, una mala operación financiera.
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Personalmente soi partidario de situar el Estadio

en la parte sub-urbana de Santiago en una propie
dad estensa, para situarlo en su centro. En esta

forma él será el templo sagrado de la raza a donde

no puedan llegar las emanaciones mortíferas de la

taberna ni las 'incitaciones malsanas de la lujuria i

de los vicios.

Pero, señores, el Estadio Nacional, no es sino la

Universidad de la educación física; necesitamos ade:

mas las escuelas primarias que le entrenen sus

alumnos i esas son los campos de juego, estendidos

por las provincias i departamentos de la República.
El pais necesita campos de juego para la juven

tud, para la niñez.

En el Estadio podrá ejercitarse un reducido nú

mero de jóvenes i niños i costará al Estado o a la

Nación, millones de pesos.

Hai que construir, simultáneamente con el Esta

dio, en las diferentes ciudades, sencillos campos de

deportes donde se ejerciten las juventudes de las

distintas provincias. Así recibirá el pais un benefi

cio multiplicado.
Al Estadio de la capital acudirán dos o tres veces

en el año los atletas escojidos de todos los confines

del pais. I vendrían a competir inútilmente, pues,

fracasarían ante la esmerada preparación de los

atletas de la capital. Aquellos no habrán podido

prepararse debidamente para los concursos naciona

les por falta de pistas, de canchas, de campos de
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deportes, mientras los santiaguiuos los aventajarían
en esto notablemente con el Estadio.

Una vez que Jos deportistas de provincias se die

ran cuenta de esta desigualdad se abstendrían se

guramente de venir a competir i los campeonatos
nacionales perderían su importancia'. I el Estado, la

Nación, gastará así dos o tres millones de pesos

para beneficio esclusivo de la capital.
Admitamos que los deportistas de la capital pro

gresen i pudieran representar gloriosamente al pais
en torneos internacionales. Este triunfo nó deberá sin

embargo enorgullecemos porque no será fiel reflejo
del estado jeneral de la educación física en el pais.
En efecto, la juventud fortalecida en el Estadio,

seria una pequeñísima parte de la juventud nacio

nal. La mayoría de nuestros jóvenes seguirían visi

tando las cantinas en sus ratos de ocio envenenán

dose con el alcohol i embruteciéndose con el tabaco.

Se deduce, pues, fácilmente, claramente, que de

bemos dotar al pais de campos de juegos en núme

ro suficiente.

Las naciones que hoi tienen Estadio Nacional

han sembrado también de campos de juego todo su

territorio.

Hai naciones que marchando a la cabeza de los

deportes mundiales, como Estados Unidos i Fran

cia, no tienen aun Estadio Nacional.

En cambio todas las instituciones educacionales,

las ciudades, los club, poseen campos de deportes,
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que son una parte esencial de las instituciones mis

mas.

En Estados Unidos cada Universidad tiene su

campo de juegos, algunas, dos; poseen vastos terre

nos con pabellones i jardines i para la vida al aire

libre.

La Universidad de Filadelfia tiene un campo en

cuyas galerías caben cómodameute 40 000 especta

dores. Las de Harward i Yale tienen también los

suyos i gastan en atenderlos al rededor de 100 000

pesos chilenos al año.

La ciudad de Filadelfia posee 90 campos de jue

gos para jóveves i niños; atendidos por 126 profe

sores, gastando en ellos 35 mil dollars.

Nosotros no hemos hecho al respecto absoluta

mente nada. No hai en el pais un sólo campo de

juego que merezca tal nombre. Es necesario que

iniciemos luego esta labor.

Este trabajo patriótico es urjente; es imposterga
ble. Necesitamos, no uno sino cientos de campos

de juego; no sólo uno espléndido en nuestra capi

tal, sino muchos en Santiago mismo, i en cada po

blación chilena.

El Estado, las Municipalidades, las instituciones

de todo orden, los individuos de fortuna, deben ha

cer luego, pronto los mas, grandes sacrificios para

dotar las ciudades, los pueblo i aldeas, de campos

de juego para jóvenes i niños, campos que sean

sencillos, sanos i hermosos.

Es urjente tener donde educar a nuestra raza,
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fortalecerla física, cívica i moralmente, para que

pueda soportar mañana la lucha de vida o muerte

que es la vida actual.

Es preciso convenir en que la construcción de un

estadio nacional no es lo único urjente i necesario

a la educación física del pueblo chileno.

Si la nación ha de gastar sumas injentes en fa

vor de los deportes, es mas práctico, mas útil cons

truir conjuntamente con el estadio sencillos cam

pos de juego en toda la República.
La imprevisión de la jeneracion presente puede

ser la ruina de la venidera.

La ruina de la jeneracion venidera significa la

muerte de la nación.

Para realizar el fin que perseguimos, el Gobierno

por medio de una lei debe destinar terrenos de Ma

gallanes o de la frontera a la adquision de campos

de juegos i a la construcción del gran Estadio Na

cional en la forma que he señalado.

Este Estadio debe ser dirijido por el Consejo Na

cional de Educación Física, en la forma amplia i

sin prejuicios en que la Asociación de Educación Na

cional lo ha solicitado del Supremo Gobierno

Sólo así los poderes del Estado i los dirijeutes de

portistas habrán merecido bien de la Patria.
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POR CIENTO: $ 6,00

Pedidos a Casilla 3183
SANTIAGO



Toda Persona

Amante

de los ejercicios físicos debe AD

QUIRIR i LEER los libritos de la

Biblioteca Popular
de Educación Física

¡,

Han aparecido:

Historia del Ciclismo. $ 0,40

Deportes i Jimnasia
en Alemania 0,40

'

Ipn prensa:

Los Deportes en Estados

Unidos

Pedidos a Guillermo Martínez
Casilla 3183 - Santiago




